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FRANCISCO Y CLARA,
UNA MISMA LUZ



 



Es breve la relación de mujeres medievales que resistieron el paso de su tiempo sin caer en el anonimato y la servidumbre. Son aquellas cuyos nombres hicieron historia. Algunas ciñeron corona y fueron mujeres de paz, otras engendraron familias religiosas que han perpetuado su figura y su escuela de santidad. Las han llamado mujeres de luz, trovadoras de Dios…


Fueron mujeres que vivieron intensamente y sintieron la responsabilidad de dar respuestas válidas a la mujer de su tiempo. Con su presencia revestida de dignidad, sencillez y cortesía, con su palabra colmada de sabiduría, confortaron a reyes, monjes y papas, aconsejaron a mayores y menores, abrieron escuela de espiritualidad y de pensamiento dejando una estela de luz que los siglos no han podido apagar.


Junto a ellas aparece casi siempre el nombre de un varón espiritual, unas veces es el guía, otras el amanuense que recoge sus palabras al dictado, y otras su pareja fundacional. De ahí el dicho: «Cada gran mística tiene su galán». 


Entre estas mujeres se encuentra la que recibió nombre de luz: Clara de Favarone, Clara de Asís, santa Clara. Su guía, columna y consuelo tiene un nombre: san Francisco de Asís. 


Son dos luces proféticas capaces de iluminar la búsqueda de muchos. La luz que brilla en Francisco y Clara prendió en la misma llama del cirio que brilla en la noche pascual. Su relación fraterna es indescriptible, porque no es nacida de la sensibilidad ni de la carne, nace en esa profundidad pura del ser donde trabaja y transfigura el Espíritu del Señor. Es su secreto.


Se manifestó al exterior en forma de exhortación y confidencia, de fortaleza y de consuelo, de confianza, de solicitud, en detalles de delicado afecto y cortesía. Se manifestó también en la palabra escrita. Para Clara y sus hermanas fue el primero y el último de los escritos «sanfranciscanos» que se conservan. Por su parte, domina Clara fue la primera discípula, la mujer que vivió en comunión de carisma con él y le acompañó hasta la más alta experiencia de Dios.


La familia franciscana anunció tres años de trabajo para preparar el VIII centenario de la fundación de la orden de san Francisco, y los ha recorrido como aproximación al Santo en el tiempo clave de iluminación que transformó su vida. Continúa apreciando su actitud abierta a las relaciones, en cuanto espejo y ejemplo para hoy: con la humanidad de Cristo, con la Iglesia, con la vida religiosa, con los jóvenes, con Clara de Asís. 


Clara de Favarone fue la primera mujer que entró en comunión de carisma con Francisco de Asís, abriendo las compuertas de la minoridad a la mujer. Clara es el paradigma de lo femenino en el franciscanismo.


Fue la primera mujer que le tomó como guía para recorrer nuevos caminos, le prestó obediencia, recibió de él el consejo y la Forma de vida.


Fue la primera mujer que vio y limpió sus llagas, la que pudo compartir con él las más secretas experiencias de Dios.


Fue Clara, junto a sus hermanas, la que inspiró y escuchó el Cántico de las criaturas, el día en que brotó de labios de san Francisco. 


Fue Clara la primera mujer que escribió sobre él.


En los dos primeros capítulos de esta obra se recorre la historia, el contexto político, social, eclesial y religioso de Francisco y de Clara, para destacar cómo sus actitudes evangélicas incidieron en la crisis de su tiempo, cómo dieron respuestas y abrieron caminos. El tercero sigue el acercamiento de Francisco y Clara en los pasos fundacionales. En el cuarto y quinto se procura alzar el velo de esa intimidad misteriosa que se pierde y se encuentra en Dios. En el último se buscan los trazos de Clara sobre Francisco. En todo momento intento el acercamiento, del ayer al hoy. En algunos capítulos he querido engarzar una antigua leyenda que vela y revela, deleita y sugiere.


Las actitudes de Francisco y Clara, por evangélicas, son proféticas, válidas para todo tiempo. Y ahora algo está comenzando en el puente que da paso a un tiempo nuevo. Convive lo viejo, que se desintegra, con lo nuevo que el Espíritu Santo hace surgir bajo el signo de la comunión y la belleza. El siglo XX dejó la tierra labrada con miles de semillas en su seno, son los mártires cuyo número supera el de los primeros siglos del cristianismo. A su tiempo se verá el fruto.


Hoy son muchos los peregrinos y buscadores de espiritualidad. Acercarse a Francisco y Clara ayuda a comprender y resolver positivamente las inquietudes, dudas o crisis existenciales, y a comprender las de otros. Una gran esperanza ilumina la senda ante el espejo y ejemplo que proponen Clara y Francisco.


La tarea siempre está comenzando. La tarea es la lectura progresiva del Evangelio para encarnarlo en los creyentes de cada tiempo, para que el mundo crea y sienta que Dios le ama.
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UN MISMO ESPÍRITU LOS SACÓ
DEL MUNDO


 



El Espíritu del Señor renueva la faz de la tierra.


El Espíritu del Señor siempre está viniendo. Es profesión de fe: «Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida». Todo lo que es santo procede de él.


Desciende por sorpresa sobre la zarza como la llama que no consume, iluminando los signos de los tiempos. Llega como el viento, que no se sabe de dónde viene ni a dónde va. Acomete el Espíritu como el huracán, que conmueve los cimientos de la casa y, derribando lo caduco, hace nuevas todas las cosas. Desciende como la lluvia, que no vuelve al cielo sin haber fecundado los surcos abiertos por las manos de la historia. Tierra que se gasta dando pan y vino, tierra que se renueva tras el barbecho de profundas crisis. 


La historia de Francisco y de Clara converge en la iluminación del Espíritu. Cada uno, situado en un estrato diferente de la sociedad, sintió un desasosiego, una inquietud. Era la llamada profética para renovar la faz de la Iglesia. La señal del envío sería: «Dios me dio hermanos».


Mientras el hijo de Bernardone se dejó mecer por la rutina familiar, Francisco y Clara no se encontraron. 


Mientras el «rey de la juventud» rondaba en las noches a las doncellas de Asís, no se encontraron.


Mientras Francisco hizo ostentación de lujo, de riqueza y hasta de extravagancias, no se encontraron.


Mientras anduvo en los afanes familiares del trabajo, la especulación y los frecuentes viajes vendiendo telas y comerciando en las ferias de la Umbría, no se encontraron.


Mientras el joven Francisco corrió buscando hazañas guerreras tras sus sueños de caballería, no se encontraron.


¿Qué podían significar todos estos afanes para una adolescente nacida en el seno de la nobleza y doce años más joven?


Cuando el hermano Francisco hizo penitencia y se dejó llevar por el Espíritu del Señor, se llenó de luz, adquirió un lenguaje nuevo y… tuvo algo que ofrecer más allá de sí mismo. Entonces se encontraron. De rodillas ante la zarza ardiente se encontraron, tocados por el fuego de Dios, que no consume.


Francisco «era un verdadero predicador fortalecido con la autoridad apostólica. No empleaba palabras de adulación… porque, para decir la verdad con plena confianza, primero se persuadía a sí mismo con las obras de aquello de que quería persuadir a los demás con la palabra. Y aun los letrados y doctos quedaban admirados de la fuerza y verdad de sus sermones, que no había aprendido de maestro humano; y muchos acudían a verlo y oírlo como hombre de otro mundo. Así comenzaron muchos nobles y plebeyos, clérigos y seglares, impelidos por inspiración divina, a seguir los pasos del bienaventurado Francisco, y, abandonando los cuidados y vanidades del siglo, a vivir el mismo tenor de vida bajo su dirección» (TC 54). En todas las épocas, también en la nuestra, los buscadores sinceros son capaces de cruzar el cielo, la tierra y el mar, para hallar un padre o una madre espirituales. Hasta que el maestro no estuvo preparado no llegó la discípula.


En las encendidas palabras de Francisco, predicador ambulante por las plazas y recodos de villas y ciudades, Clara conoció al hábil comerciante que había vendido todo para comprar la perla preciosa, el tesoro escondido del que habló el Señor (Mt 13,44-46). Fue la primera mujer en la que el Espíritu del Señor puso una inquietud profética semejante a la del hermano Francisco.


 


 


La leyenda del río


 


Todas las leyendas son hermosas. Todas las leyendas son verdaderas. Pero, ¿dónde nacen las leyendas? Nacen en las cascadas de la vida, revistiendo de amable belleza la dureza de la roca, adornando el barranco con velos de espuma. 


La leyenda del río… la oí por vez primera en Argentina. La contó fray Conrado, y decía haberla oído a una mujer que emigró de Alemania.


¿Dónde nació esta leyenda, a qué lado del océano? ¡Quién lo sabe! Es leyenda y eso basta para ser bien recibida, porque todas las leyendas son verdaderas. Y… ¿acaso la vida no discurre como un río? O como un torrente, a veces, que se rompe en cambios bruscos de nivel, tan impensables como temidos. Y solo exponiéndose a sufrir el riesgo hasta el límite irresistible se crean las más hermosas y poderosas cascadas.


He aquí la leyenda tal como la oí contar.


 



Sucedió cerca de la ciudad de Asís. Había una doncella noble y hermosa llamada Clara de Favarone, nacida en el seno de la noble casa de los Offreduccio, que quería sobre todas las cosas agradar a Dios y servirle de todo corazón y con verdad. 


La doncella Clara deseaba mucho hablar con un penitente al que llamaban el hermano Francisco. Le decía el corazón que él comprendería su más secreta inquietud, y le haría saber la manera de agradar más a Dios. 


Pero la condición social de uno y otra era tan diversa que no se podían encontrar, ni era fácil salvar públicamente la distancia que les separaba sin exponerse al enojo de sus familiares. Pues si unos estaban orgullosos de sus riquezas, los otros lo estaban de su condición nobiliaria. Además, como eran los primeros años de la conversión del hermano Francisco, las gentes hablaban mal de él. Decían que por los muchos ayunos y penitencias había perdido el juicio.


Conocedor el hermano Francisco de los deseos de la noble doncella, meditaba sin cesar en su corazón la forma de poderse acercar para hablarle discreta y secretamente. Estaba impaciente por invitarla a desposarse con Jesucristo en virginidad y pobreza. 


Un día, al fin, se encontraron caminando junto al río. Clara avanzaba sola por una orilla y el hermano Francisco se apresuró en salir a su encuentro, aunque por la orilla opuesta. Ambos recibieron un gran consuelo al verse.


–¡Francisco!


–¡Clara!


Pero el río venía muy crecido y no era posible atravesarlo sin gran peligro. El hermano Francisco tendió su mirada en derredor buscando en vano la forma de pasar a la otra orilla. No había puente, no había barca… ¿Cómo hacer? Habría de medir sus fuerzas para atravesarlo a nado…


La doncella le gritó desde su orilla:


–¡Francisco! Sigue caminando. Nos encontraremos allá donde el río nace.


–Sí, hermana Clara –asintió Francisco–, nos encontraremos donde la hermana agua fluye útil, humilde y casta, clara y nueva.


Y dicen que ambos siguieron caminando un largo trecho, con mucha prisa y alegría. A medida que avanzaban se sentían más consolados advirtiendo cómo se acortaba la distancia entre las dos orillas. 


Por fin los márgenes del río se acercaron tanto, tanto, que Clara y Francisco pudieron darse la mano y rodear el lugar donde nacía el río. Allí pudieron hablar y confiarse el anhelo del alma. Se habían encontrado en el nacedero, el lugar donde las aguas brotan de la hondura y se forma el río.




 


Fue necesario distanciarse, salir de lo cotidiano para saborear los valores humanos revestidos por las virtudes del Reino. Siempre más allá de la plaza de la rutina donde aparca la mediocridad, siempre más allá de las ataduras de una mentalidad enferma, siempre más allá… Corriendo por la tierra de la pobreza se buscaron, se llamaron por su nombre y se encontraron, porque ambos estaban animados por el mismo Espíritu. Su anhelo coincidía en lo más alto del arco ojival que apunta al cielo. 


Y la leyenda es verdadera… Dijo Sor Pacífica, la que fue su segunda compañera, que «Clara, por exhortación de Francisco, comenzó la Orden que ahora hay en San Damián, que entró allí virgen y allí permaneció» (ProCl I,2).


Ambiente socio-político del siglo XIII


 


Un torrente en crecida había cuarteado la sociedad medieval. Los tres órdenes de la ciudad terrena –oratores, bellatores y laboratores–, aceptados en un principio como queridos por Dios, fueron buenos para planificar la defensa ante de las grandes invasiones enemigas. Pero a la larga sufrieron el desgaste y el desfase que a todas las cosas afecta, ahondando diferencias hasta lo injusto e insoportable. 


En los siglos XII y XIII, donde se inscribe la vida de Francisco y Clara, surgía una civilización urbana dispuesta a liberarse de la tutela feudal. La burguesía emergente se abría camino presionando con fuerza para romper los viejos muros de aquel sistema cerrado. Querían ser ciudadanos libres en igualdad de deberes y derechos respecto al común. Pretendían superar el sistema de cambio de servicios por una economía monetaria. Más aún, liberar la tierra para el común, haciéndola transitable a todos sin pagar costosos peajes a los nobles. Pero eso no se podía negociar fácilmente con aquellos que siempre estaban dispuestos a hablar con las armas en la mano.


La agricultura y los peajes de grandes extensiones de tierra constituían la fuente de riqueza de los nobles. Por eso procuraban apropiarse de tierras con un criterio estratégico bien calculado, levantaban castillos y eran muy celosos en su defensa. 


El empeño de cambio sumaba una tensión más a las constantes que cada primavera provocaban la guerra. Por una parte estaban las reivindicaciones de los señores feudales en declive; por otra, la burguesía en alza, dispuesta a imponer sus pretensiones por pactos o por la fuerza.


Tampoco los clérigos se sentían a gusto ante aquellas gentes liberales, que en su incesante viajar de feria en feria traían y llevaban noticias, eran capaces de redactar sus propios contratos y documentos, y… lo más «inmoral», se enriquecían a costa del comprador incrementando los precios. Por su parte, los burgueses solían alardear de anticlericales.


El proceso era imparable: frente a una sociedad fuertemente jerarquizada surgía otra con tendencia igualitaria. Caballeros y clérigos necesariamente tenían que abrir paso al comerciante, aceptando la nueva clase social.


Torrenteras de enemistad, de rivalidad y odio separaban a las gentes provocando crueles guerras. No había barcas capaces de vadear aquellas corrientes de violencia. No había puentes para reconciliar a nobles, burgueses y siervos.


Francisco tuvo su cuna en la orilla fuerte, liberal y movediza de los comerciantes. Respiró sus novedades y sus excesos.


Clara nació en la orilla clásica, conservadora, de la nobleza avezada en las armas. Respiró su caballerosidad, su rigidez y sus excesos.


Francisco experimentó el descarnado realismo de la guerra y de la cárcel que desgastan los sueños y engendran odio. Conoció y celebró los pactos de paz que dan esperanza, aunque no llegan a sanar las heridas del alma.


Clara sufrió el destierro, viendo cómo la añoranza y la impaciencia multiplicaban rencor y venganza. Conoció los estallidos de la violencia en guerras intermitentes e interminables por disputarse un pedazo de tierra o unos gramos de poder; crueles contiendas que sembraban el campo de sal y las familias de dolor. Y los miró con horror. 


No era fácil superar lo viejo ni hacerlo solo mediante pactos. Francisco, Clara y los hermanos que Dios les dio lo intentarían desde la fe y el amor, creando comunión con los ojos fijos en el Hijo de Dios. Por el desprendimiento de la riqueza y por la piedad hacia los necesitados, por la compasión hacia los marginados y el amor hacia toda criatura, hicieron brillar el arco iris de la paz. 


 


 


Qué sucedía en la Iglesia


 


La Iglesia medieval se comprendía a sí misma como el ámbito donde se hace visible el Cuerpo del Señor. Como la vida de los primeros grupos cristianos se comprendía en torno al amor fraterno y la fracción del pan. 


Cuando decían Cuerpo místico, Cuerpo de Cristo o Cuerpo del Señor –expresión habitual en Francisco y Clara de Asís–, no se referían solamente a la eucaristía, sino también a la comunión eclesial en la caridad, porque la comunión sacramental realiza la comunión en la caridad.


La fe en la Iglesia como unidad de amor, realidad significada y creada en la eucaristía, estaba clara. Otra cosa era cómo se encarnaba esta fe en la realidad de los eclesiásticos y de las gentes. Por la codicia y los favoritismos accedieron a cargos eclesiásticos personas indignas, que eran lastre y escándalo, mientras el bajo clero era pobre y carecía de instrucción. El sistema justificaba las desigualdades sociales y la exclusión de los menores. La codicia y la violencia empañaban las relaciones. La Esposa que duerme andaba necesitada de reforma, ante todo para recuperar su libertad frente al poder temporal, en lucha abierta contra las investiduras, el nicolaísmo y la simonía. Necesitada también de evangelizadores que hicieran amar al Amor, porque el Amor no era amado. 


Pero la Esposa que vela ya había entrado por los caminos de la reforma de Gregorio VII desde el siglo XI, particularmente el mundo monástico, proponiendo modelos de santidad. Los laicos que poco a poco recibían el influjo de la reforma gregoriana tanteaban nuevas sendas de pobreza y de igualdad. 


Brotaban signos de una espiritualidad nueva animada por un ideal de cruzada. Cierto que en las cruzadas se mezclaron intereses políticos y sobre todo económicos, pero contribuyeron a generar un espíritu religioso de peregrinación abierto a la superación. Los peregrinos surcaban los caminos hacia los lugares santos. Los más audaces romeros, concheiros y palmeros podían peregrinar durante años hasta Roma, Santiago de Compostela y Jerusalén. Otros hacían su experiencia en los santuarios más próximos del lugar. Los que no podían viajar se ponían a prueba en el laberinto que cruzaba la nave de las grandes catedrales recién construidas. La devoción se orientaba hacia la humanidad de Cristo. La cruz y la eucaristía se apreciaban cada vez más como lugares tangibles del amor de Dios que salva.


Si los mercaderes recorrían largas distancias para buscar productos y los caballeros para sus campañas de conquista o defensa, los peregrinos las recorrían para ponerse a prueba en una severa ascesis, y los movimientos de pobreza para predicar la conversión. Parecía que un impulso, hasta entonces desconocido, comenzaba a poner todo en movimiento. Francisco sabría incorporarse a aquella nueva y no siempre bien vista movilidad, para comunicar su pasión por Jesucristo en una vida de predicación itinerante.


Lo que hoy llamaríamos «la vuelta a las fuentes» de aquel lejano tiempo se fijó en la imitación de la pobreza de Jesucristo y de la primitiva comunidad cristiana, en la caridad hacia los pobres y desvalidos. Los movimientos de penitencia lo procuraron y tuvieron gran atractivo.


También en los últimos años se ha incrementado el movimiento de gentes. Ese impulso conserva en pequeña escala el sentido de la peregrinación hacia los grandes santuarios. Son frecuentes los desplazamientos motivados por una acción solidaria en beneficio de pobres o damnificados. Pero la palabra mágica de hoy es «turismo», con una amplia gama de efectos: económico, religioso, cultural, solaz, moda, seducción de la oferta… No se sabe que es más: si lo que se pierde, lo que se siembra, o lo que se gana por los caminos. 


Francisco, el hijo de Bernardone, vivió esta Iglesia que duerme y vela. Tuvo la contradicción en su propia casa, entre la piedad de la madre y la indiferencia del padre. Sin cuestionar ninguno de los dos extremos, él, que ya tenía la riqueza fácil, prefirió emplear su juventud en diversiones, afanes militares y sueños de gloria.


También él se lanzó a recorrer caminos buscando esas glorias y encontró lo que había: caballeros famosos y caballeros arruinados, peregrinos, ladrones, pobres, predicadores itinerantes, leprosos… Al fin despertó a la realidad, buscó al Señor de los señores y decidió servirle con lealtad.


Entretanto. la pequeña Clara escuchaba los relatos y recuerdos de su madre, la audaz Hortulana, que había peregrinado a Tierra Santa y a San Miguel. La acompañaba en sus oraciones y en sus limosnas. Pero aquel espíritu de peregrinación que movió la espiritualidad de su tiempo e iluminó su mente de niña no lo perdería jamás. La hizo audaz. Muchos años después lo dejaría impreso en su Regla de vida, para que sus hijas no buscásemos la seguridad más que en Dios, para que nos considerásemos extranjeras y peregrinas en este mundo.


Sin saberlo ambos, iban haciendo el camino hacia la fuente del conocimiento de Jesucristo.


 


 


Encuentro en la eclesiología de comunión


 


La celebración de un concilio, eminentemente pastoral, despertaría la inquietud evangélica dormida bajo la pátina de la costumbre. La Iglesia medieval estaba viviendo una toma de conciencia de lo que significa ser cristiano, es decir, del cambio que le pedía conformarse a la imitación de Cristo y vivencia del Evangelio. Y el papa que la había llevado a su mayor prestigio y esplendor, el gran Inocencio III, abrió las puertas de la basílica de San Juan de Letrán convocando un concilio. 


Se celebró del 11 al 30 de noviembre de 1215. Asistieron 1.200 prelados, 412 obispos, los patriarcas de Jerusalén y Constantinopla, 77 primados y metropolitanos, 800 abades y priores, más los legados de los príncipes cristianos. El objetivo era la reforma de costumbres, por lo que tuvo un carácter eminentemente práctico y pastoral. 


El Lateranense IV elaboró pocos capítulos dogmáticos, solamente definió la real presencia de Jesucristo en las especies sacramentales. «… Jesucristo, cuyo cuerpo y sangre se convierten verdaderamente bajo las especies de pan y vino en el sacramento del altar, por haberse transustanciado, en virtud de la divina potencia, el pan en el cuerpo y el vino en la sangre». Así lo formularon los padres conciliares. Era suficiente para la Iglesia, que se comprendía a sí misma como Cuerpo del Señor en una articulación perfecta entre la comunión eucarística y la comunión eclesial de amor. 


El hermano Francisco tuvo la oportunidad de asistir a la sesión inaugural del Concilio Lateranente IV, la más espléndida asamblea que se vio en la Edad Media. Es posible que fuera aquel 11 de noviembre cuando percibió a la Iglesia en toda su fuerza y esplendor. Salió como embriagado, haciendo suyo el encargo de signar con la tau a los elegidos. ¡Quién sabe si fue aquel día cuando sintió la santidad fascinadora de la Madre Iglesia! Lo cierto es que, pese a los escándalos que vio con sus ojos y las dificultades, que no faltaban, él se mantuvo fiel en el amor a la Iglesia hasta el final.


Las consignas del Concilio se fueron divulgando en la etapa posconciliar. Francisco y Clara hicieron su aportación importantísima a la eclesiología de comunión. Por la práctica del capítulo, que trabaja la unidad dentro de la fraternidad o «sororidad»; y por su fe y reverencia ante la eucaristía, que realiza la unidad significada en el Cuerpo del Señor. 


Él escribió cartas de exhortación, se postraba para adorar al Señor en todos los sagrarios, exhortaba a los clérigos a tratar con la máxima veneración el cuerpo y la sangre del Señor, pedía que se guardara en lugar precioso, visitaba y barría las iglesias dando ejemplo de respeto. Ella hilaba y tejía corporales finísimos para las iglesias pobres, adoraba con fe viva, y rechazó un pelotón de mercenarios sarracenos con el Santísimo entre sus manos por su amorosa intercesión. Ambos fueron ejemplo y espejo de renovación eclesial en la propia vida y actitudes.


Francisco y Clara fueron hijos de la Iglesia de su tiempo, la Iglesia santa que quería embellecer su rostro y limpiar su túnica blanca y roja. En una época de cambios, el impulso de un concilio fue bien llegado, dio alas a los buscadores desinteresados, que anhelaban agradar a Dios, y plantaron su tienda en la Verdad.


 



«El hermano Francisco promete obediencia y reverencia al señor papa Honorio y a sus sucesores canónicamente elegidos y a la Iglesia romana» (2R 1,2), «para que, siempre sometidos y sujetos a los pies de la misma santa Iglesia…». «Y declaro brevemente mi voluntad a mis hermanos… que vivan siempre fieles y sujetos a los prelados y a todos los clérigos de la santa madre Iglesia» (TestS).




 


Esta era la actitud indeclinable de Francisco. También de Clara:


 



A fin de que, sumisas y sujetas siempre a los pies de la misma santa Iglesia, firmes en la fe católica, observemos perpetuamente la pobreza y humildad de nuestro Señor Jesucristo y de su santísima Madre, y el santo Evangelio que firmemente hemos prometido (RCl XII).




 


A partir del siglo XIV se dio una ruptura entre la doctrina eucarística y la eclesiología, entendiendo por cuerpo la sociedad jerárquica y por cabeza al Vicario de Cristo. Era una comprensión más externa de la Iglesia, mientras la celebración eucarística evolucionaba hacia lo devocional.


La recuperación moderna de la eclesiología de comunión comenzó el siglo XIX con la vuelta al estudio de la patrística. Pero fue en el Vaticano II, un concilio más pastoral que dogmático, como lo fuera el Lateranense IV, donde se retomaron las claves del primer milenio que habían sido desplazadas por la apologética: la dimensión visible e invisible de la Iglesia y la acción del Espíritu Santo.
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